
Lección No. 18.- CRISTO NUESTRO RESCATE 

En la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo fué nuestra Salvación 

ANTECEDENTES: Todas las funciones instituidas por Dios en ser­
vicio de sa pueblo fueron asumidas y desempeñadas por Jesr1s en o­
bediencia a la voluntad del Padre, cuyo desig1iio era solo uno: 11ues­
tra Salvaci6n: la profecía a través de su magisterio, la realeza por 
medio de su apacentamiento, el sacerdocio mediatite su obra de san· 
tilicaci6n, son otros tantos ministerios con un solo fin: que el géne­
ro humano sea salvo, y as! se realice la antigua Promesa. 
LA PLENITUD EN EL SERVICIO: Con todo, la vida escondida y la 
vida pública de Jestís no fueron bastante para El por amor nuestro, 
y asf: "Antes de la tiesta de la Pascua, sabiendo Jestís que había 
llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a 
los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo." ( Jn. 
13,1 ). Y como amar verdaderamente hasta el extremo es eatregarse 
totalmente, Cristo procedi6 tal como lo había ellseñado: .. Nadie tie­
ne mayor amor que el que da su vida por sus amigos." (Jn.15,13). 
UN ACTO VOLUNTARIO DE JESUS: Podría creerse que la Pasión 
y la Muerte del Señor fueron situaciones obligadas por arte de sus e­
nemigos: no es asf, pues fueron actos queridos y buscados por El 
mismo, utilizando la voluntad de aquéllos que querían perderle y que 
de manera inconsciente iban a cooperar en el cumplimiento de las 
Escrituras: 
* Jesús eludió a sus enemigos mientras no llegaba 'su hora., y ellos 

nada pudieron bcer colltra El mientras · tanto: "Oreado estas co­
sas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira; y, levantándose, 
le arrojaron fuera de la ciudad, y Je llevaron a una altura f!SCarpa­
da del mQnte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para despe­
ñarle. Pero El, pasando por medio de ellos, se marchó. (Le. 4, 
28-30). "Gritó, pues, Jesús, enseñando en el Templo y diciendo: 
'Me conocéis a mf y sabéis de d6nde soy. Pero Yo .no be venido por 
mi cuenta; sino que verdaderamente me envía el que me envía; pero 
vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque VelJgo de El y El 
es el que me ha enviado.' Querían, pues, detenerle, pero nadie le 
ech6 mano, porque todavía no había .llegado su hora." ( Jn. 7,28-39). 

* Jestís prpdijo a sus discípulos mucho tiempo antes su Pasión y 
su muerte de cruz, advirtiendo que era en cumplimiellto de las pro­
tecfas, todo lo cual se realizaría por aceptación libre de su parte: 
'Mirad que subimos a Jerusaléa, y se cumplirá todo lo que los pro­
fetas escribieron para el Hijo del Hombre; pues será entregado a 
los gentiles, y será objeto de burlas, insultado y escupido; y des­
pués de a:&otarle le matarán, y al tercer dfa resucitará.'' ( Lc.1'8, 
31-34). ¡Toda una sfotesis de su Pasiól'J, Muerte y Resurrección! 

* Jesds manilest9 con dogmatismo su poder para ceder la vida y vol­
verla a recuperar a voluntad suya, lo que constituye una prueba i-



rretutable de su divinidad, y un menús para sus enemigos que qui-~ 
sieroll desuuirle y con El desuuir toda su obra salvftica: ••Por eso ~ 
me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. 
Nadie me la quita; Yo la doy volUlltariamente. Tengo poder para 
darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he re­
cibido de mi Padre." ( Jn.10,17-18). 

SIN SUSTRAERSE AL SACRIFICIO: Hubo de parte de sus disclpu­
los una natural tendencia a convencerle de no exponerse a la prueba, 
lo que Cristo rechaz6 decididamente por ser esa parte de su misi6n: 
"Desde entonces comenz6 Jesús a manifestar a sus discípulos que 
El debla ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los 
sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer 
dfa. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderle diciendo: '¡Le­
jos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!' Pero El, volvién­
dose, di/o a Pedro: ¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres 
para mf, porque tus pensamientos no·son los de Dios, sino los de los 
hombres!' (Mt.16,21-23). 
ENFR&NTANDOSE AL PODER HUMANO: Con la misma decisi6n 
que habla mostrado durante su predicaci6n lleg6 al lugar del sacrifi­
cio enfrentándose a los poderosos: .. En aquel mismo momento se a­
cercaron algunos fariseos, y le dijeron : 'Sal y vete de aquí, porque 
Herodes quiere matarte.' Y El les dijo : 'Id a decir a ese zorro: Yo ex­
pulso demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer 
dfa soy consumado. Pero conviene que hoy y mañana y pasado siga 
adelante, porque no cabe que un profeta perezca /uera de Jerusa­
lén." (Lc.13,31-33). 
Y LA MISION DE SERVICIO FUE CONSUMADA: Ya habfa sido aaun­
ciado por los profetas que la misi6n del Cristo babrfa de ser una mi­
si6n de ·servicio: el servicio de dar a la humanidad la Salvaci6n, 
dentro de lo cual qued6 encerrado todo lo que Jesucristo, en .obedien­
cia a la voluntad del Padre, llev6 a cabo: ªEn electo, asf como por 
la desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos peca­
dores, asf también por la obediencia de uno solo todos serán consti­
tuidos justos." (Rom. 5,19). 
JESUCRISTO, EL SIERVO DE YAHVEH: He aquI la presentaci6n 
que hace el profeta /safas del 'Siervo Su/riente de Yahveh' y que se 
realiza plenamente en Jesucristo: "He aquf que prosperará mi Sier­
vo, será enaltecido, levantado y ellsalzado sobremanera. AsI como 
se asolbbraron de él muchos -pues tan desfigurado tenfa .el aspecto 
que no parecía hombre, ni su apariencia era humaaa- otro tanto se ad­
mirarán muchas naciones; ante él cerrarán los reyes la boca, pues lo 
que nunca se les cons6 verán, y lo que nunca oyeron reconocerán. 
¿Quién dio crédito a nuestra noticia? Y el brazo de Yahveb ¿a quién 
se le revel6? Creci6 como WJ retoño delante de El, como rafa de tie­
rra árida. No tenla apariencia ni presencia; (le vimos) y no tenia as­
pecto que pudiésemos estimar. Despreciable y desecho de hombres, 
var6n de dolores y sabedor de dolencias, como uno ante quien se o­
culta el rostro, despreciable, y no le tuvimos en cuenta. ¡Y con todo 
eran nuestras dolencias las que él llevaba y nuestros dolores los que 



C'1 
~soportaba! !Vosotros le tuvimos por azotado, herido de Dios y bumi-
...... lla4o. El ha sido herido por 12Destlas rebeldías, molido por rmestn.s 

culpas. El soport6 el cast110 qrie nos trae Ja paz, y con sus cardena~ 
les llemos sido curados. Tbdos nosotros como ovejas erramos, cada 
u.no marchó por su camino. y Yabveb descarg6 sobre él la culpa de 
todos .nosotros. Fue oprimido y él se bum1116 y no abri6 la boca. Co­
mo un cordero al degaello era llevado, y como oveja ante los que la 
trasqu1lan está muda, tampoco él abrió la boca. Tras arresto y Jui­
cio fue arrebatado, y de sus coDtemporáneos, ¿quién se preocupa? 
Fue arrancado de la tierra de los vivos; por las rebeldlas de su pue­
blo ha sido herido; y se puso su sepultura entre los malvados y con 
los ricos su tumba, por más que no hizo atropello ni hubo engaño en 
su boca. Mas plugo a Yabveh quebrantarle con dolencias. Si se da a 
sl mismo en expiación, verá descendencia, alarsará sus dlas, y lo 
que plazca a Yahveh se cumplirá por su mano. Por las fatigas de su 
alma, verá luz, se saciará. Por su conocimieato justificará mi Siervo 
a muchos y las culpas de ellos él soportará. Por eso le daré su parte 
entre los srandes y con poderosos repartirá despojos, ya que indefen­
so se entresó a la muene y con los rebeldes fue contado, cuando él 
llevó el pecado de muchos, e intercedió por los rebeldes." (Is. 52, 
13-15 y 53,1-12). 
CUMPLIMIENTO DE LA PROFECIA: Esta profecla de Isalas que ha 
sorprendido a todas las seneraciones por su admirable cumplimiento 
en la Pasi6n, Muerte y Resurrecci6n del Salvador, anuncia el triple y 
a la vez 6nico Misterio de la Salvación. Unico por cuanto los tres 
son solo uno para constituir nuestra Redención; y con todo: es Mis­
terio incomprensible para nosotros t¡Ue Dios padezca cuando es im­
pasible por Naturaleza; que Dios muer;i cuando es eterno por Natura-

. leza; que el hombre a los tres dlas de muerto vuelva a la vida por su 
propia virtud para nunca más morir cuando su cuerpo es mortal y de· 
leznable por nat111aleza. Todo esto s61o fue posible debido a la u­
nión hipostática de ambas naturalezas, divina y humana, que vimos 
en la leccjón 13. Merced a esto, el Hijo de Dios tuvo posibilidad de 
padecer y de morir en cuanto hombre y el Hijo del hombre tuvo posi­
bilidad de resucitar al tercer dla de su muerte sin que su cuerpo lle­
gara a la destrucción total: "Hermanos, permitidme que os diga con 
toda libertad cómo el patriarca David murió y fue sepultado y su tum­
ba permanece entre nosotros basta el presente. Pero como él era pro­
feta y sabia que Dios le habfa ase1urado con juramento que se sen­
tarla en su trono un descendiente de su sangre, vio a lo lejos y ha­
bl6 de la resurrección de Cristo, que ni fue abandonado en el Hades 
ni su carne experiment6 la corrupción. A este Jesús Dios le resuci­
tó; de lo cual todos nosotros somos testigos." (Hecb. 2,29-32). 
ABANDONADO A LOS GENTILES: La predicción de Cristo de que 
habría de ser 'abandonado a los 11entiles' sisnilicaba que para El no 
habrla limitación alguna en el padecer, ni por el sentido de cownise­
ración que existla de judlo a judfo, ni por el respeto que a la perso­
na humana le guardaba la Ley de Moisés. Los romanos en el castigo 
a los no romanos eran inmisericordes, y de tal modo trataron a Jesús 



que ciertameate se realiz6 la d~figur~ci6n predicba Por Isafas, ya~ 
que el delito de sedici6n de que Cristo fue ~usado por quererse pro-~ 
clamar rey en partlcular les molestaba: "Entonces los soldados del 
procurador llevaron consi,a a Jesds al pretorio y reUJJieron altededor 
de El a toda la coborte. Le desnudaron Y. le echaron encima un muto 
de pdrpura; y, ueazaado una corona, de espinas, se la pusieron sobre 
su cabeza, y ea su mano derecba una caíia, y doblando la rodilla de­
lute de El, le hacfan burla diciendo: '¡Salve, Rey de los Judfos!'; y 
después de escupirle, cogieron la caiia y le golpeaban en la cabeza. 
Cuaado se hubieron burlado de· El, le quitaron el manto, le pusferon 
sus ropas y le llevaron a crucificarle." (Mt. 27,27~1). 
Y FUE DESPRECIADO: Ese mismo ppeblo que le habla vitoreado el 
dom1ngo allterior apenas, azuzado por los enemigos de Jesrls, le con­
sider6 menos que los mayores .malhechores: "Cada Fiesta, el procu­
rador solla conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisie­
ran. Tenían a la su6n un preso lamoso, Jlamado Barrabás •.• Pero los 
sumos sacerdotes y los ancianos lograron persuadir a la gente que 
pidiese Ja libertad de Barrabás y Ja muerte de Jesds. Y cuando el 
procurador les d.i/o: '¿A cuál de los dos queréis que os suelte?', res­
pondieron: '¡A Barrabás!' Dfceles Pilato: 'Y ¿qué voy a hacer con 
Jesds, el llamado Cristo?' Y todos a una: '¡Sea crucificado!" (Mt. 
27,15-16 y 20-22). 
SOPORTO EN SILENCIO: De acuerdo con la protecfa, Jesrls nada 
1ntent6 en su defensa: "l', mientras los sumos sacerdotes y los aa­
ciuos le acusaban, •o respondi6 nada. Entoaces le. dice Pilato: '¿No 
oyes de cuántas cosas te acusaa?' Pero El a nada respondi6, de suer­
te. que el procurador estaba muy ·sorprendido.'' (Mt. 27,12-14). 
AZOTADO, HERIDO Y HUMILLADO: No obstante que .el procurador 
terifa la tunci6n de hacer justicia, por temor a ser acusado de debili­
dad ante un sedicioso, lo conden6 tras de castigarlo inicuamente: 
••Pero Pilato les decía otra vez: •y ¿qué voy a hacer con el que lla­
máis el Rey de los judíos?' La gente volvi6 a gritar: '¡Crucillcalet' 
PUato les decla: 'Pero ¿qué mal ba hecho?' Pero ellos gritaron con 
más tuerza: '¡Cruciffcale!' Pilato, entonces, queriendo complacer a 
la 1e1te, les solt6 a Barrabás y entreg6 a Jesús, después de azotar­
le, para que fuera crucificado." (Mc.15,12-15). 
ULTRAJADO ENTRE MALHECHORES: Para cumplir en todo lo que 
de El habla sido predicho, Jesds fue crucilicado entre dos ladrones: 
.,f los que pasaban por alll le insultabalJ meneando Ja cabe.za y di­
ciendo: '¡Eh, trll, que destruyes el Santuario y lo levantas en tres dí­
as, ¡sálvate a ti mismo bajando de la cruz!' Igualmente los sumos sa­
cerdotes se burlaban entre ellos Junto coa los escribas dicieado: 'A 
otros salv6 y a si mismo no puede salvatse. ;El Cristo, el Rey de Is­
rael!, que baje ahora de la ·cruz, ·pata que lo veamos y creamos.'' 
Y JIURIO POR NOSOTROS: Las profecías hablabaa de que el Me­
stas habría de morir, y Jesucris~ realmente muri6. En diferentes é­
pocas de la historia se ba tratado de ne¡ar o restar importancia a es­
te hecho, pretendiendo elaborar las teorías más absurdas, coa mucho 
más diffciles de creer que la narraci6n de los evangelistas. Veamos: 



"Le tuvimos por azotado, herido de Dios y humillado. Ei ha sido he­
rido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. El sopo:tó el 
castigo que nos trae la paz, y con sus cardenales hemos sido cura­
dos.'' (Is. 53,4-5). Cristo es el 'Siervo S1.1friente de Yahveh ' cuya fun­
ción de servicio no se limitó a dar la vida, pues sirvió hasta morir. 



* Los soldados que vigilaban la ejecución: "Al ver el centurión, que ~ 
estaba /rente a El, que babia expirado de esa maaera, dijo: 'Verda· ~ 
deramente este hombre era Hi/o de Dios!' (Mc.15,39). 

* El procurador que sesu!a desde el pretorio Za e/ecucl6n: "Se extra· 
ñ6 Pllato de que ya estuviese muerto y, llamado al centurión, le 
presunt6 si babia muerto IJacfa tiempo. lalormado por el centuri6n, 
concedi6 el cuerpo a José." (Mc.15,44-45). 

* Los sumos sacerdotes presentes ante Jesrfs que expiraba, quienes 
por 16gica estuvieron muy pendientes y no hubieran admitido una 
impostura: .. Al otro dla, el si&u1erite a la Preparaci6n, los sumos 
sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato y le dijeran: 
'Señor, recordamos que ese tmpostor dijo cuando adn vivía ••• " (Me. 
27,62~3). 

* Los apóstoles, particularmente San Juan qr:e estuvo al pie de la 
cruz durante las tres horas de a1onla del Señor hasta verle expirar, 
dan le- de que su muerte lue real: .. Fueron, pues, los soldados y 
quebraron las piernas del primero y del otro crucificado con él. Pe­
ro al llegar a Jesds, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las 
piemás, sino que uno de los soldados le atraves6 el costado con 
una lanza y al instante salió sangre y agua. El que lo vio lo ates· 
tigua y su testimonio es válido, y él sabe que dice la verdad, para 
que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para que se cum­
pliera la Escritura: 'No se le quebrará hueso al1uno' (Ex.12,46). 
Y también otra Escritura que dice: 'Miiarán al que t.raspasaron • 
(Za. J 2,1 O)." (Jn.19,32-37). 

LA REDENCION EN EL ANTIGUO TESTAMENTO: La primera no· 
ci611 de tedeac16n y de rescate se tiene en Israel colJ mÓt1vo de Ja Ji. 
berad61l de la 1rervidumbre de Egipto: No porque seáis el más IJWDe· 

roso de todos los pueblos se ba prendado Yabveb de vosotros y os ba 
elegido, pues sois el meaos numeroso de todos 1011 pueblos; sino por 
el amor que os t1e11e y por guardar el jUtalllellto becbo a vuestros p&· 
dres, por eao oa ./Ja sacado Yabveb coa mano fuerte y os ha rescatado 
de la casa de servidumbre, del poder de Fara6a, del rey de Esipto." 
( Dt. 7, 7-8). 
LA REDENCION EN EL NUEVO TESTAMENTO: También en el Nue­
vo Testameato la idea redentora es collaiderada como un rescate, esto 
es, el paso de un precio por la libertad de alguien; el precio fue la 
san¡¡re de Cristo, y el re&catado tue u.mpiéa su pueblo 11bera4o de la 
esclavitud del diablo que lo mantenla elJ la servidumbre d1l pecado: 
"Porque bay ua solo Dios, y tambiéll ua solo mediador elltre Dios y 
los bombees, Cristo Jesds, bombee también, que se entre¡ó a sf mis· 
mo como rescate de todos." (1 Ti. 2,S-6). A lo que Saa Pedro aiiade: 
".,.sabiendo que babéia sido rescatados de la conducta necia bere· 
dada de vuestros padres, 110 colJ also caduco, oro o plata, sino con 
una c;anpe preciosa, como de cordero sin tacha y sia mucilla, Cris· 
to." (1 Pe.1,18-19 ). A lo cual San Pablo añade con énfasis: "¡Ha­
béis sido biea comprado!!;! Glorificad, por tanto, a Dios en \luestto 
cuerpo •.• ¡Habéis sido bien comprados! No os lla&áis esclavos de 
los hombres. (1Cor.6,20 y 7,23). 



"Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo: el cual, sien~­
do de condición divina, no retuvo ávidamente el ser i gual a Dios. Sino que 
se despojó de sí mismo tomando condición de s iervo haciéndose semejan· 
te a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a 
sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cmz!' (Fil. 2,5-8) 



unn nr,uem .. , JUN r.,tl.Jr.; NU:S UNJ'.' A c;HJSTO: La redención de Cris- .;::::_ 
to no debe ser vista como un hecho hist6rico que una vez sucedi6 y ·~ · 
produjo frutos espirituales de los que el Bautismo IJos permite tomar 
en forma pasiva lo que necesitemos, sino que es preciso que noso­
tros, en forma activa, nos hagamos uno ~on Crist.o encarziudo su pa­
si6n y su muerte, segdn El mismo aos instruy6: "Si alpao quiere 
venir en pos de mf, niéguese a sf mismo, -tQme su cruz y sfsame." 
(Mt: 16,24). A lo que añade San Pablo:' .. Faimós, pues, coa El sepul­

tados por el bautismo en la zpuerte, a fiO d~. que, 1'1 igual que Cristo 
fue resucitado de entre los muertos poi medio :de 11 1loría del Padre, 
asl también nosotros vivamos una vida nueva " (Rom. 6,4) • . 
UNA SEMEJANZA REDENTORA: La vida nueva de que habla el A­
p6st.ol es una existencia vivida asemejándonos más y más a Cris.t.o, 
de manera que si en El no hubo jamás·pecado, en nosotros el pecado 
quede destruido y desterrado para siempre: "Porque si. nos hemos 
hecho una misma cosa con El por una muerte semejante a Ja suya, 
también lo seremos por una resurrecci6n semejante, sabiendo que 
nuestro hombre viejo fue crucificado con El, a fia de que tuera des­
truido este cuerpo de pecado y cesáramos de ser esclavos . del peca­
do. Pues el que está muerto, queda liberado del pecado.'' (Rom. 6, 
5-6). 
ASEMEJANDONOS EN LA CRUZ: La posibilidad de unirnos y ase­
mejarnos a Jesucristo tieae que ser puH en su Pasi6n, Muerte y Re­
surrecci6n, pero ha de comenzar en la Pasi6n, realizarse en la Muer-
te y encontrar su plenitud en la Resurrecci6n, de manera que s61o a­
brazando la cruz y siguiendo a Cristo hasta el Calvario para morir 
con El, podremos resucitar con El: "En cuanto a mf, ¡Dios me libre 
gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucrisw, por el c ual 
el mundo es. para mf un crucificado y yo Ull crucificado para el mun­
do!" (Ga. 6,14). "Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas 
partes el morir de Jes11s, a fin de que también la Vida de Jesds se 
manifieste en nuestro cuerpo.'' (2 Cor. 4,10). ·. 
RESUMÍENDO: 

El servicio de Jesds se extiende a su Pasi6n, Muerte y Resurrecci6n 
que constituyen en conjunto el Mi s terio de la Redenci6n. 
En el momento oportuno Jest1s matcbo a la muerte por su voluntad. 
Jes6s el Siervo Sufriente de Yahveb, cumpli6 las prolecfas del t.odo. 
La Redenci6n nos une a Cristo por medio de la cruz y nos transforma 
por medio de la Resurrecci6n. 
S6lo asemejándonos a Crist.o en la Cruz estaremos con El resucitado 

REFLEXIONES PERSONALES: 
¿Podrfas asemejarte a Jesús llevando al extremo tu servicio? 
Hasta ahora ¿ha tenido para ti algtfn sentido el sufrimiento? 
En adelaate ¿podr!as aceptar el sufrimiento como camino de ide1Jtifi­
caci6n con Jesucristo? 

RESOLUCION: Jesús, mi Señor y mi Modelo, quiero asemejarme a u, 
aceptando el sufrimiento que redime: dáme virtud pata conse1uirlo. 
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